
Ventajas de ser empresario individual autónoma 

Es la manera más rápida, sencilla y económica de dar de alta un negocio.

Se mantienen el control total y la gestión de la empresa.

No es necesario un proceso previo de constitución.

Es la forma que requiere menos gestiones y trámites legales, lo que abarata los costes de

asesoramiento.

Por todo ello se considera una forma empresarial idónea para empresas de reducido

tamaño y negocios nuevos promovidos por una sola persona.

Inconvenientes de ser empresaria individual autónoma

-  No  existe  diferencia  entre  el patrimonio  empresarial  y  el  personal,

respondiendo con sus bienes presentes y futuros ante las deudas con terceros.

- Si el empresario está casado en régimen de gananciales, pueden dar lugar a que

su actividad empresarial alcance al patrimonio del cónyuge.

-  Si  los  beneficios  son  bastante  altos  se  paga más  impuestos  que  con  una

sociedad.  A partir  de  unos  45.000 euros  de beneficios anuales  compensa crear  una

sociedad.

- Las sociedades suelen ofrecer una imagen más profesional ante las entidades

financieras y los distintos agentes del mercado: clientes, Administración, proveedores.

- No puede contratarse a familiares de hasta segundo grado de consanguinidad,

sino que tienen que darse de alta también como autónomos.

Se recomienda crear una sociedad en el momento en que se de alguna de las siguientes

circunstancias:

- El proyecto necesite cuantiosas inversiones.

- El negocio esté generando un considerable nivel de beneficios.

- Tu competencia esté formada mayoritariamente por sociedades.

En el caso de crear una sociedad seguirías cotizando como autónomo pero en calidad

de administrador de la sociedad, con lo que tu coste de seguridad social se mantendría

igual.

Un aspecto que no se suele valorar suficientemente cuando se decide crear una sociedad

de responsabilidad limitada es que si para obtener la financiación necesaria el banco nos

pide garantías personales,  la responsabilidad limitada se está “evaporando” en gran

medida.



Ventajas y desventajas de ser emprendedora

Conoce cuáles son las ventajas e inconvenientes de montar tu propia empresa hoy día.

Valora las oportunidades y los riesgos que conlleva emprender  y reflexiona sobre las

posibilidades de crecer y consolidarte como empresario autónomo en el actual entorno

económico. 

 

Es la eterna pregunta: ¿de verdad es factible lanzarme a montar mi propia empresa? Y,

evidentemente, la respuesta no es sencilla. Influyen tantos factores como tipos de negocio

y personas dispuestas a llevar las riendas de los mismos.

Desde las motivaciones que nos llevan a emprender hasta la existencia de una verdadera

oportunidad de negocio,  pasando por las actitudes y aptitudes de cada emprendedor,

emprender o no está sujeto a una serie de consideraciones que hay que tomar muy en

cuenta antes de “lanzarse a la aventura” del emprendimiento.

Porque crear y consolidar una empresa es un proceso complicado en el que entran en

juego factores tanto personales como profesionales.

De una parte, no es suficiente tener una idea de negocio. Para que ésta se materialice

en una verdadera oportunidad de negocio que posibilite la sostenibilidad en el tiempo de

una empresa es necesario conocer las condiciones del mercado en el que nos movemos,

cuál es nuestra competencia y quiénes nuestros clientes. Y, por su puesto, valorar si éstos

están  dispuestos a  comprar  nuestro  producto  o  servicio.  Además,  es  vital  poseer  los

elementos  necesarios  para  poner  en  marcha  un  negocio,  y  éstos  viajan  desde  la

disponibilidad de capital o financiación, hasta el equipo humano que lo conformará. 

De otro lado, emprender con éxito requiere de ciertas habilidades y conocimientos de

gestión empresarial, comercial y de marketing, así como de una actitud determinada a la

hora de afrontar retos y riesgos, de capacidad organizativa y de negociación y de una

valoración previa de cómo el desempeño de ésta actividad profesional influye en nuestra

vida personal.

Por ello, es importante tener en cuenta ciertas ventajas y desventajas de emprender y

reflexionar sobre las expectativas que generamos.


